CELEBRACIÓN JUEVES SANTO

(para hacer posible los símbolos que se proponen es necesario contar con una mesa amplía o acaso prolongar con algún tablero el altar. En cualquier caso ha de estar desnuda, pues se irá “vistiendo” durante la celebración)

1 .‑ CANTO DE ENTRADA: 

2.‑ MONICIÓN DE ENTRADA

En esta celebración Jesús se hace presente a la Comunidad para descubrirnos que vivir es fundamentalmente darse, solidarizarse. Para nosotros, amigos de Jesús, hoy es un día importante. Recordamos el día en el que se reunió con los suyos en una cena especial: en ella se nos entregó. Él mismo se nos ofreció para hacer visible el objetivo de su vida, su preocupación por los últimos. Jesús dio siempre un paso al frente por la verdad y la justicia: hacía lo que decía...

En esta tarde queremos preguntarnos cómo y dónde podemos llevar a cabo esas acciones de solidaridad y servicio hacia los demás. ¿Cómo cerrar las heridas de los empobrecidos? ¿Qué nos falta para que también hoy sea Pascua para nosotros? es decir, para que “demos el paso" desde nuestra manera de vida al modo de vivir de Jesús de Nazaret.

Hoy, para nosotros, la experiencia de Dios, si quiere ser verdadera, se hace realidad en la experiencia de participación, en la construcción de la comunidad cristiana.

3.‑ ACTO PENITENCIAL

En el tema del amor y de la vida comunitaria estamos siempre en deuda, siempre llegamos con retraso, siempre podíamos hacer más y mejor:

‑ Por las veces que no sabemos estar cerca de quienes demandan nuestra ayuda.

Señor, ayuda a esta comunidad.

‑ Por el poco esfuerzo que hacemos para entender a los otros, los que viven y piensan distinto.

Señor, ayuda a esta comunidad.

‑ Por los pasos atrás, pequeños y grandes, que damos en el compromiso, en la responsabilidad, en la participación.

Señor, ayuda a esta comunidad.

‑ Por las veces que miramos el futuro con desesperanza y sin ilusión.

Señor, ayuda a esta comunidad.

‑ Por las veces que no hacemos vida tu mensaje de liberación de los oprimidos.

Señor, ayuda a esta comunidad.

‑ Por los momentos en los que le damos la vuelta al sentido de tu vida para sentirnos más cómodos.

Señor, ayuda a esta comunidad.

4.- 1ª LECTURA: UNO DE VOSOTROS ES EL MESIAS (sobre una idea de JL Martín Descalzo)
Un sabio estaba meditando en un bosque. Al abrir los ojos descubrió, sentada frente a él, a una inesperada visitante: una joven que había sido enviada por una parroquia (comunidad, grupo,...).
“¿Qué deseas?”, preguntó el sabio.

La mensajera le contó una triste historia: En otro tiempo su parroquia había sido conocida porque sus salas estaban siempre llenas de niños, chicos y adultos, que tomaban decisiones de manera común, hacían celebraciones llenas de vida y de sentido, trabajaban en la asociaciones... Allí todo el mundo hacía el que podía, y aún más. Pero habían llegado malos tiempos: la gente ya no celebraba, la avalancha de jóvenes había cesado y las salas estaban silenciosas. Sólo quedaban unos pocos, cansados y desanimados que aún tiraban del carro. 

Lo que la enviada quería saber era el siguiente: ¿Cuál fue nuestro fallo? ¿Cómo llegamos a esta situación?

-“El vuestro, fue un fallo de ignorancia”, contestó el sabio

-“Y eso, ¿por qué?”

-“Uno de vosotros es el Mesías disfrazado, y vosotros no lo sabéis”. Una vez que dijo esto el sabio cerró los ojos y volvió a su meditación.

Durante el viaje de regreso la mensajera sentía como su corazón se desbocaba al pensar que el Mesías había vuelto a la tierra y había ido a parar justamente a su parroquia. ¿cómo no habían sido capaces de reconocerlo? ¿Y quién podría ser? Además, en la parroquia todos tenían demasiados defectos... Pero, bien mirado, los defectos también podrían ser parte de su disfraz, ¡y uno de ellos tenía que ser el Mesías!

Cuando llegó a la parroquia, contó lo que había averiguado a los representantes de los grupos, que se miraban incrédulos unos a los otros. ¿el Mesías aquí? ¡Increíble!. Claro, que si está disfrazado...  entonces, tal vez...

Una cosa era cierta: si el Mesías estaba allí disfrazado, no era probable que hubieran podido reconocerlo. De suerte que empezaron a mirarse con otros ojos, y a colaborar unos con los otros, siempre dispuestos y con actitud de servicio. “Nunca se sabe”, pensaba cada cual al tratar con otro, “quizás sea éste... o aquel”

El resultado fue que la parroquia recobró su antiguo ambiente. Pronto volvieron a acudir un montón de niños y niñas, de jóvenes y chicas, de adultos deseosos de participar en los grupos, asociaciones y toda cuanta cosa había, y en la iglesia volvieron a escucharse cantos jubilosos llenos del espíritu del Amor.

¿De qué sirve tener ojos, si las manos no están dispuestas?

5.- CANTO: 

6.- EVANGELIO: Juan 13, 1-15

7.- SÍMBOLO DE PONER LA MESA

MONICIÓN

La mesa es lugar de encuentro, entorno de comunicación, todo un símbolo de solidaridad. En la mesa comemos, en la mesa ponemos en común la vida y el trabajo, en la mesa jugamos y reímos, en la mesa celebramos la Eucaristía. Por eso, “poner la mesa” se convierte en un verdadero símbolo de construcción de la comunidad. Una mesa grande como el mundo, una comunidad que quiere ser vida y entrega para todos.

(los distintos “manteles” y objetos se van colocando hasta cubrir la mesa)

SÍMBOLO

· Ponemos la mesa del Hogar.

En él vivimos la primera semilla de la fe, de la unidad. Un mantel sencillo, lo de la casa. Sobre él platos grandes y pequeños, en una mesa donde cabemos todos.

Frente a tanta familia rota, desmembrada; frente a tanta gente en soledad, ponemos la mesa de un hogar libre, igualitario, comunicativo y realmente abierto a los de dentro y también a los de fuera.

· Ponemos la mesa de la Comunidad parroquial.

La comunidad de comunidades, la gran madre. En ella sentimos una nueva manera de unidad que va más allá de la edad, del rincón de los amigos, de las experiencias individuales,... Nos sentimos de aquí, cristianos de (....), y para eso son precisas todas las manos.

El mantel de papel, como en tantas fiestas y celebraciones de los grupos. Lleno de nombres, porque somos muchos los que hacemos latir este corazón. Junto a él, la hoja parroquial, expresión de nuestras inquietudes y de nuestro deseo de hacer una sola comunidad humana con nuestro barrio.

· Ponemos la mesa de la Iglesia.

La comunidad universal de los creyentes, que tantas veces anda a oscuras en la búsqueda de fidelidad al Evangelio y de su lugar en medio de la sociedad.

Como mantel el del altar, en él celebramos la Eucaristía, sacramento de la unidad. Sobre él las fotografías de algunos de aquellos que apuestan por una iglesia fraterna, donde mujeres y hombres vivan en igualdad, donde se valore positivamente la sexualidad humana, donde se vivan y promuevan los derechos humanos.

· Ponemos la mesa de Galicia. (cada cual adapta a su entorno)
Nuestra comunidad cultural y también cristiana. Galicia que necesita de los gallegos, Galicia con voz propia. Una tierra, un pueblo y una lengua.

El mantel, de aquí: el paño de nuestras mujeres. Recuerdo del más hondo de nuestra identidad. A su lado el crucero. Cruz del altar y cultura de piedra.

· Ponemos la mesa de la Humanidad.

La humanidad es nuestra patria común, por ser humanos y por ser cristianos. Una gran comunidad que no podemos olvidar. Millones de personas que sentimos como hermanos.

Frente a los rechazos, los desprecios, las distancias, los olvidos... ponemos la mesa de una humanidad nueva, preñada de esperanza y de vida, que un día surgirá como un nuevo amanecer.

Un paño palestino y unas tazas latinoamericanas son el recuerdo de los pueblos sufrientes y de las gentes solidarias, que tanto saben del dolor de muchos y de la dureza del corazón de otros.

Lo que era una mesa vacía se convierte ahora en el mesa de la comunidad. Una comunidad que si quiere ser verdadera tiene que ser construida con la colaboración y el esfuerzo de todos. En esta gran mesa todos tenemos un lugar dispuesto se dejamos atrás nuestras comodidades, nuestras justificaciones. Derribando el muro de los pequeños intereses, del individualismo, del miedo... hacemos posible una nueva humanidad.
8.‑ CANTO: 

9.‑ HOMILÍA

10.‑ MONICIÓN AL SÍMBOLO DEL SERVICIO

Esta mesa que tenemos delante nos quieren representar a todos. A todos nosotros que estamos aquí, y a los ausentes, a los de la casa y a los de fuera, a los de cerca -los más allegados-, y a los de lejos -los más anónimos-. Aquí todos tenemos un sitio, al lado de cualquiera. Esta mesa es, si queréis, una utopía a escala, o mejor, la maqueta del Reino de Dios.

En esta celebración del Jueves Santo, tenemos que asumir el reto de revivir la actitud fundamental que hace esto posible. A la mesa de Dios sólo se sientan hermanos sin rangos ni jerarquías, el único privilegio que tenemos es lo de servirnos los unos a los otros. 

Rechazamos las fuerzas de la sociedad que nos invitan la trepar por encima de los demás en la búsqueda de un trono más alto, preferimos estar atentos a que nadie quede excluido o se le niegue un puesto en el banquete.

Sabemos que la tarea es difícil, y que la mesa de Dios precisa de la participación de todos los hermanos. Os invitamos a echar una mano para que todos podamos disfrutar de ella.

El símbolo del lavatorio de los pies será hoy sustituido por esta disponibilidad a la colaboración engalanando la mesa, que será lo mismo que decir que nos sentimos corresponsables en la construcción de la comunidad.

El que esté dispuesto al servicio que salga y coloque en la mesa común alguno de los símbolos en nuestra alegría: las velas, y las flores. (se tienen dispuestas flores silvestres y pequeñas velas para quien quiera ir colocándolas en el altar. Música de fondo)

11.- AUDICIÓN: 

(Cualquier canción que aluda a la fraternidad. Una posible: “Somos” de J.A. Labordeta)

12.‑ LITURGIA EUCARISTÍA

13.‑ Traslado de la Eucaristía

14.‑ Despedida

